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LA ETERNA CUESTIÓN 
Asusta a ia mayoría de los españoles el grado de indefen­

sión en que el tinglado politico y la organización servil del 
mismo deja a sus más vitales intereses. 

Cuando pasados estos tiempos puedan organizarse las so­
ciedades de una manera más racional, se pasmarán los veni­
deros de que seres como los de ahora hayan perfectamente 
vivido dentro de un sistema tal de opresión a la verdad, que 
sólo puede subsistir por grandes ambiciones o errores de los 
de arriba y por una completa renuncia a la propia dignidad 
individual en los gobernados. Hemos llegado al verdadero 
perfeccionamiento de la palabra «ficción». 

A su sombra nacen repúblicas o monarquías constituciona­
les, que para evitar antiguos métodos de gobierno poco en 
consonancia con los tiempos modernos, reparten su autori­
dad y funciones entre un jefe supremo que no asume respon­
sabilidad alguna, y que, sin embargo, llama a su lado a aque­
llas personas que como presidentes de Consejo asumen la 
directa e inmediata en unión de los ministros que éstos nom­
bran y el jefe supremo sanciona. 

El dicho jefe supremo, a pesar de vivir en algunas monar- i 
quias en alturas y ambiente poco en contacto con la opinión, ; 
puede ocurrir, como sucede actualmente en España, que por \ 
un esfuerzo de comprensión, ̂ lor un verdadero celo patriòti- ] 
co, y por sus propias y especiales condiciones, se haga com- \ 
pleto cargo de la situación nacional, y entonces echa mano 
de los recursos constitucionales de que puede disponer, y se 
encuentra en el caso de un jugador de «pocker» que no pu­
diese disponer más que de un limitadísimo número de cartas 
para todas las combinaciones del juego. 

Con esas cuatro o cinco cartas de una baraja que cuenta 
con varios millones de ellas (si no miente la estadística de 
población de España), le es forzoso hacer toda clase de com­
binaciones para llevar adelante el juego lo más decorosamen­
te posible; y claro es que en tales condiciones, por mucha 
que sea la habilidad desplegada, es preciso perder, y lo des­
graciado del caso es que las pérdidas se reparten siempre in­
defectiblemente entre las cartas que nunca juegan. 

Pero ¿pueden jugar dichas cartas? Es muy difícil. 
Para ellos necesitarían, primero, ponerse en condiciones; 

dárseles un previo valor y un nombre en politica, y desde 
luego nutrirse en la savia de las cuatro o cinco cartas que 
juegan por derecho propio y con carácter vitalicio; formar en̂  
dichas agrupaciones y supeditarse por completo a ellas hasta 
el punto de remitir su volutad y cerebro al de aquel jefe â , 

quien todo lo deben, y asi, en plena sumisión y reunien­
do determinadas condiciones, aguardar su hora arma ai 
brazo. 

Este engranaje, que no se rompe y que se extiende hasta 
las funciones más limitadas y abarca los organismos más 
pequeños y alejados del centro, es el nervio de toda nuestra 
vida nacional, y ahoga cuantas iniciativas no partan del vér­
tice de esta gran pirámide. 

En estas condiciones es preciso hacer frente al problema 
de ia Hacienda y apuntalar sus ruinas, disminuyendo gastos 
y aumentando ingresos. 

Pero ¿qué gastos se pueden suprimir en España que no 
parodien los del famoso chocolates del loro? Tan sólo hay ; 
uno, y éste se encuentra adherido a nuestra vida nacional 
con lazos tales, que la misma mano que los rompiese tendría ; 
que desgajar actas y cláusulas de tratados, que tan sólo una^ 
manifiesta, clara y unánime voluntad colectiva, pudiera au­
torizar. 

Existe, igualmente en todas las naciones, un capitulo de 
gastos, del cual depende, en gran manera, su equilibrio eco­
nómico, y es el referente al número y retribución de su per­
sonal. Cuando éste es excesivo y su retribución sobrepasa 
a su capacidad económica, entonces cualquier crisis o des­
equilibrio de su Hacienda trae como necesaria medida ampu­
taciones y mermas, como está ocurriendo, por ejemplo, en 
estos momentos en la república cubana. 

Estas medidas, sin embargo, son de una eficacia dudosa, 
por cuanto el beneficio inmediato que representan para la co­
munidad, lleva consigo la desmoralización de los preteridos 
por la suerte, que en muchos casos se ven obligados a buscar 
compensaciones dudosas que sustituyan las mermas de sus 
ingresos. 

No existe, por tanto, más que un sólo camino de recons­
trucción y prosperidad nacional, bien distinto por cierto del 
seguido hasta la fecha por nuestros hacendistas, y es la rápi­
da intensificación de nuestra producción agrícola, ayudando 
ron mano pródiga a los labradores, arrancándoles del poder 
de la usura; facilitar el tráfico uniendo con carreteras y ca­
minos lugares y centros de producción, hoy en completo ais­
lamiento; llegar con líneas de automóviles alli donde no sea 
posible ampliar nuestra red ferroviaria; dar la máxima impor­
tancia ai riego como base de nuestra prosperidad, y estudiar 
el aprovechamiento de nuestros saltos de agua como a los 
mejores auxiliares de nuestra futura producción; todo ello, de 
una manera rápida y simultanea, por medio de un gran em­
préstito, que por grande que fuera, siempre sería menor que 
el que supone la acumulación del dinero que, amasado en 
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sangre, tiramos desde liace años todos los dias más allá del 
Estrecho. 

Lo contrario son pequeñas inyecciones de vida artificial, 
más no la vida en toda su espléndida lozanía. 

Entre las varias de que se han venido ocupando los perió­
dicos estos dias, se habla de grandes impuestos sobre alhajas, 
automóviles y títulos nobiliarios. Dejando para mejor ocasión 
lo referente a las alhajas, pues todavía se ignora la forma y 
carácter que puede tener dicha imposición, trataré lo más li­
geramente posible de los dos últimos. 

El automóvil debiera ser considerado no como un artículo 
de lujo, sino como una de las adquisiciones modernas de ca­
rácter más práctico y de mayor utilidad en la vida. En los 
Estados Unidos, por ejemplo, habiéndose llegado a reducir 
su precio a cantidades ínfimas, y siendo igualmente pequeño 
su entretenimiento, es el compañero inseparable de médicos, 
agricultores, industriales e ingenieros, sirve de esparcimiento 
a infinitas modestas familias que viven alejadas de las gran­
des üThes, y constituye el capítulo principal de gastos de 
aquellas personas que por su salud y como elemento necesa­
rio, aun contando con muy limitados ingresos, los dedican 
íntegros a su sostenimiento, sin que el Estado vea en ello 
una prueba externa de riqueza, sino tan sólo el significado 
que realmente tiene en la mayoría de los casos. 

A su sombra viven millares de obreros e innumerables in­
dustrias, y bien reciente está la decisiva influencia de ios 
automóviles de París, en la batalla del Marne. 

Aquí, en cambio, se dificulta su entrada con derechos casi 
prohibitivos, que sirven para que nuestros fabricantes nacio­
nales eleven los precios en perjuicio siempre del consumidor 
español, y se atenaza a los propietarios de automóviles con 
recargos verdaderamente abusivos. 

Siguiendo este camino las consecuencias no pueden ser 
más claras; dentro de seis o siete años, en lugar de disponer 
España de triple o cuádruple número de automóviles que en 
la actualidad, habrá tan sólo aumentado su número en peque­
ñas proporciones; los ingresos para el tesoro en ambos casos 
serán equivalentes, aunque en el último, será el producto del 
esfuerzo contributivo de unos pocos sacrificados, en lugar 
del resultado natural y beneficioso del fácil reparto de una 
carga entre muchos contribuyentes. ' 

Prescindiendo de la importancia social que el desarrollo 
del automovilismo representaría para España, pues aún hoy 
mismo lo es grande, teniendo en cuenta sus múltiples deriva­
ciones, no debe olvidarse ni un momento su valor militar, o 
sea aquellas facilidades que en caso de una movilización po­
dría encontrar nuestro ejército defensa de un pais cuya red 
ferroviaria no puede ser más deficiente. 

En cuanto a los títulos nobiliarios, aun prescindiendo de 
su alta significación histórica y social que impide puedan ser 
gravados con impuesto alguno de carácter suntuario, para 
poder tratar de la creación de nuevas cargas que afecten a 
los mismos, fuera necesario, en terreno de estricta justicia, 
hacer la distinción entre títulos cuyos poseedores figuran 
como tales con fecha anterior a la promulgación de la ley que 
establezca el pago de un canon anual por la posesión de 
cada título, y aquellos otros cuya posesión date de fecha pos­
terior. 

Los primeros, habiendo nacido al amparo de una ley, que 
previo determinados requisitos y el pago correspondiente les 
garantizaba su posesión de por vida, no pueden servir de 
base a nuevas imposiciones. En cuanto a los demás, el caso 
es muy distinto, aunque siempre esta clase de cargas sean 
contrarias al verdadero significado de ios títulos nobiliarios, 
las personas que aceptasen su creación, rehabilitaran o suce­
dieran en esta ciase de mercedes, desde el momento que era 
su voluntad manifiesta, asentían gustosos al sacrificio pecu­

niario que supondría, primero, la toma de posesión del título, 
y segundo, el mantenimiento en dicha posesión, de igual ma­
nera que el que adquiere una finca se hace cargo de los gra­
vámenes inherentes a la propiedad de la misma. 

Una de las consecuencias de la aplicación de este impues­
to anual sobre el uso de los títulos, serían los constantes 
«ceses» dispuestos por la Hacienda para aquellos casos de 
incumplimiento por falta de pago. Dentro de muy pocos años 
pudiera, en verdad, hacerse una copiosa colección de tarje­
tas de ex duques, ex marqueses, que fuera curiosa si no estu­
viera cimentada en miserias y vergüenzas, y si no la acom­
pañasen en muchas ocasiones'las lágrimas de damas y de 
niños. 

¿En qué situación quedarían los ex Grandes con relación 
a los derechos derivados de su cobertura? 

Mucho pudiera hablarse de todo esto, no sólo en cuanto a 
su aplicación racional (desde luego por completo diferente a 
la hasta hoy anunciada), sino también de los medios al alcan­
ce de los interesados para oponerse a dichas medidas en 
en aquello que pudieran considerar lesivo para sus intereses; 
pero ni la índole de este artículo ni su gran extensión lo 
consienten. 

Pongámonos en manos de nuestros disciplinados partidos 
políticos, o, mejor dicho, de sus jefes, definidores de la ver­
dadera doctrina dentro de su respectiva agrupación. ¿No se 
debaten, por ventura, más importantes asuntos en la Socie­
dad de Naciones, donde por obra y gracia de cinco personas 
se fallan problemas que atañen a la Humanidad entera? 

Pidamos tan sólo a Dios inspiración para los ases de nues­
tra gran baraja nacional. 

EL MARQUÉS DE CÁRDENAS DE MONTEHERMOSO. 

Marzo de 1922. 

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo 

Aspectos del problema Agrario en 
Andalucía. 

EL PROPIETARIO Y LA TIERRA 

De los factores principales en esta cuestión, el propietario 
es «cabeza de turco» a quien todos culpan. Para el sociólo­
go propagandista, ácrata o católico, es un egoísta. El técni­
co lo considera un ignorante. El político sin tierra, la causa 
de todos los trastornos que turban su tranquilidad, y para to­
dos aquellos que, desconociendo el problema, leen lo que 
otros que se llaman enterados y no lo están, escriben sobre él, 
es un egoísta, ignorante, explotador, inicuo, torpe y sin con­
ciencia de seres desgraciados. Sólo el propagandista ácrata 
y los directores de las «Casas del Pueblo», bendecirán (!)en 
su fuero interno la existencia del propietario andaluz, pues 
viene a ser en esta ocasión la fuente de su vida, el filón de 
que en la actualidad viven, donde encuentran los medios de 
subsistencia y medro a costa de la ignorancia y credulidad 
de las clases trabajadoras. 

SI lejos de mi ánimo la afirmación de que todos los propie­
tarios sean perfectos, también lo está la de que en la mayo­
ría se encuentren aquellas condiciones que les suponen los 
mal enterados. Son más los Inteligentes y emprendedores que 
los torpes y rutinarios. 

Se les acusa de falta de iniciativas, y no es cierto. El au­
mento enorme de la producción agrícola se debe a sus inicia­
tivas particulares. Ellos, sólo ellos, han creado la gran rique­
za olivarera, roturando aquellos terrenos que juzgaron y juz­
gan apropiados para ese cultivo. Grandes extensiones, antes 
totalmente improductivas para la agricultura, se encuentran 
ahora cubiertos de magníficos olivares, en su mayor parte de 
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menos de treinta (uios. Los terrenos incultos ganados así para, 
la agriculíurn en los íillimos cincuenta años suman miles y 
miles de hectáreas. 

Esto lo conocen los ingenieros del Catastro; dejen saberlo 
los políticos y gobernantes, si se enteran del aumento en la 
recaudación de los tributos y de las estadísticas de produc­
ción y exportación; lo ve cualquiera que recorra los campos 
andaluces: 

Para crear esta riqueza, el propietario ha debido tener ini­
ciativas y liacer sacrificios, que unos y otras suponen los 
gastos de roturación y plantío, adelanto y amortización del 
capital durante los ocho o diez años en que, como minimum, 
los nuevos olivares no sólo son totalmente improductivos, 
sino que acumulan los costos de su laboreo, exigiendo des­
embolsos cuantiosos y continuos. 

La riqueza olivarera—una de las mayores, por no decir la 
mayor de Andalucía—, se ha podido crear, precisamente por 
existir en ella extensos predios—/а/г/илЛох—antes impro­
ductivos y estar en manos de personas suficientemente ricas 
para poder logarla. De haber estado Andalucía en un légi-
men comunista o parcelada, esta gran riqueza no existiría. Ei 
pequeño propietario, el bracero, no puede tener sino tierras 
de rendimiento inmediato; las mejores de cada término; los 
«Ruedos» de los pueblos. Sin esos predios extensos—de los 
cuales ahora tanto se abomina y en los que el propietario, al 
mismo tiempo que cultiva los terrenos laborables de buena 
calidad, encuentra otros destinados a pastos, pedregosos en 
demasía o de calidad impropia para el cultivo de cereales y 
leguminosas—; repito que esta gran riqueza de España no 
existiría. De aquí la injusticia notoria de la censura sistemá­
tica al propietario y al régimen de la propiedad en Andalucía, 
pues es seguro que de haberse repartido hace cincuenta años 
entre sus vecinos las tierras de los términos municipales, la 
riqueza olivarera seria la cuarta parte de lo que es en la actúa 
lidad. 

La gran propiedad—considerando como grande la de cor­
tijos de 800 a 1.000 fanegas, que es la corriente en A,ndalu-
cía— ha sido por consiguiente necesaria, y lo es actualmen­
te, para conservar y fomentar la riqueza, dado su clima y lo 
incierto de la producción si hemos de aplicar procedimientos 
modernos para conseguir el mayor rendimiento, el abarata­
miento de los productos y el provecho del agricultor. Tén­
gase presente, que en contra de cuanto se diga por personas 
atrevidas, que lo son por mal enteradas, todo el progreso 
agrícola conseguido en la Andaluía alta y baja, se debe al 
gran cultivo. Este introdujo nuevas especies, el uso de los 
abonos químicos, ensayó y entronizó los verdes, la maquina­
ria agrícola—de que tanto abomina el socialismo—, el culti­
vo intensivo, la rotación en las cosechas, los saneamientos 
y riegos, etc., etc. Anacía,absolutamente nada debe el progre­
so agrícola al pequeño agricultor de secano, cuya producción 
puede ser relativamente grande, pero no remuneradora. En 
Andalucía, el agricultor propietario, «el gran cultivo», fué y 
es maestro del pequeño. Este es el pecado del agricultor en 
grande, del «latifundista», haber enseñado a cultivar, crear 
riquezas, contribuir al progreso de su patria, y, más que cual­
quiera otra clase al sostenimiento desús cargas... Y...¿mere­
cerá por esto la desconsideración de los Gobiernos? ¿Verá 
desmembrada, deshecha la riqueza que con sus esfuerzos y 
sacrificios ha creado, en daño suyo y en provecho de ios que 
nada por crearla hicieron? 

Cierto que también existen en Andalucía grandes fincas, 
donde aún no han llegado estas mejoras. Pertenecen a ab-
sentistas y justo seria que purgasen su abandono. En ellas 
existe riquezas por crear. Medios tiene el Estado de obligar 
a ello, y hay también grandísimas extensiones de terreno in­
culto, los verdaderos latifundios. 

Asi puesto sobre el papel, donde no se ve otra cosa que las 
palabras, su&leva la noticia, indigna, se presta a considera­
ciones de toda índole y nunca halagüeñas para su propieta­
rio. Una visita de inspección a estas fincas, dedidadas al pas­
toreo trashumante y montes de caza mitigarían mucho la 
indignación... Hectáreas y hectáreas de terrenos, cortados 
por barrancos profundísimos, cuyas laderas tienen inclina­
ciones superiores a 40". Suelos riscosos, llenos de pedrega­
les o de promontorios de piedra viva, desprovistos de cal y 
arcilla; cubiertos, donde lo están, por una vegetación estepa­
ria, desmedrada y triste, surcados de barranqueras; asolados 
por las ramblas; desprovisto de toda tierra vegetal, dejando 
aparecer desnudas las piedras que forman su subsuelo y que 
enseñan hoy en la superficie sus cortantes aristas, que por la 
denudación han tomado las formas más extrañas y capricho­
sas... Terrenos que en otros tiempos fueron bosques de enci­
na, alcornoques y pinos, y que la incuria, el abandono de sus 
antiguos poseedores, los fuegos, y más que nada el afán de 
cultivar, han convertido en yermos solitarios o en pobres ro­
zas que no producen sino la primera cosecha, y ésta con ava­
riciosa escasez... terrenos que no sirven para nada. Este es­
pectáculo será el que contemple el curioso que se aventure 
por esos miles de hectáreas que poseen esos < Señores lati­
fundistas». Hectáreas y latifundios, que han servido y sólo 
sirven para desencadenar contra sus poseedores el furor de 
publicistas sentimentales, propagandistas agrarios, católicos 
o no; técnicos más o menos enterados,y que concitará el odio 
de todos—hasta el de los poderes públicos —contra el pro­
pietario andaluz, detentador egoísta (!?) de tanto terreno ro­
bado (!?) por capricho—la caza—al cultivo agrario... 

No es menos cierto, que en algunas provincias andaluzas 
existen grandes extensiones susceptibles de cultivo o de ser 
mejoradas y destinadas actualmente a deliesas de pasto de 
ganado de lidia. Medios tiene el Estado de evitarlo y contra 
estas propiedades deben ir sus primeras leyes y decretos le­
yes que deben ser siempre condicionales, según los casos, y 
nunca de carácter general. Generalizar sus preceptos seria 
tanto como lesionar derechos legítimos, causando males para 
lograr se hiciera justicia en aquellos casos que necesitan cas­
tigo; que no todas las deíiesas dedicadas a caza o ganado 
de lidia sirven para cosa mejor de aquellas a que están en la 
actualidad destinadas. 

De igual manera, no todos los absentistas y arrendadores 
de fincas merecen igual consideración. Los hay que, buscan­
do la comodidad y preocupados solamente del cobro de sus 
rentas, tienen sus propiedades en el pie de acciones indus­
triales o papel del Estado, y para mayor garantía y regulari­
dad ias arriendan a personas responsables, con facultad de 
subarrendar, importándole un bledo la mejora de sus predios, 
ni los medios de que el arrendatario se valga para lograr por 
su parte las mayores ventajas del contrato. 

Estos propietarios en su mayor parte no conocen de sus 
fincas más que el nombre, si es que lo saben. No las vieron 
nunca, y es seguro que pasarán a sus hijos sin que unos ni 
otros las conozcan y aun saldrán de sus manos sin enterarse ' 
ni de su valor ni de lo que son o fueron. Propietarios así 
merecen la expropiación; porque ni su gestión edifica, ni con 
el procedimiento que adoptan en ella van a otra cosa que al 
esquilmo de la tierra, al empobrecimiento de quienes la cul­
tivan y al inmerecido enriquecimiento del «zángano» que las 
subarrienda. 

Absentistas hay qu^ por el contrarío, conocen sus fincas, 
cuidan de ellas y del bienestar moral y material de sus colo­
nos. Las tienen cristianamente arrendadas y en ellas se tras­
mite ei disfrute de la propiedad de padres a hijos y por gene­
raciones, sin que medie escritura y sin que las rentas se al­
teren, y si lo fuesen, muy parcamente y de común acuerdo. 
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Considérase el arrendatario como verdadero dueño del suelo 
que cultiva. Todo radica en la mutua confianza; sabiendo el 
colono que mientras cumpla lo pactado seguirá en disfrute de 
la heredad. 

Este régimen «patriarcal y cristiano» tiene el inconve­
niente de que el colono, sabiéndose en la quieta y pacifica 
posesión y estimado y querido de losamos—asi llaman toda- • 
vía (!) al propietario, cultiva mal y rutinariamente, pues con • 
poco paga la renta y son poeas, también, sus necesidades. ; 
Hasta tal punto es cierto, que puede sentarse como axioma, < 
que tas tierras que tienen buenos amos (cristianos) y están Ì 
bajas en renta, son las peor cultivadas... De aqui, que si to-, 
dos los «absentistas» fuesen como éstos, no podría invocarse^ 
el mbsentismoy como causa de'esta cuestión social, sino, an­
tes por el contrario, como su mejor remedio. 

En muchos términos municipales andaluces, la gran pro­
piedad se encuentra parcelada y puesta en manos de peque­
ños arrendatarios (Mayetés), adelantándose asi el «ignoran­
te propietario» a las conclusiones dadas, en su informe de 8 
de JVlayo último, por los ingenieros agrónomos del servicio 
catastral de Sevilla, y aun con positivas ventajas para aque­
llos y el Estado, sobre lo propuesto por éstos, puesto que una 
de dos: o el Estado expropia con ventaja, lo cual seria alta­
mente inmoral e injusto, o se vería en la necesidad de impo­
ner a los arrendatarios renta mayor que la que pagaban al 
propietario expropiado, toda vez que con el importe de ellas 
el Estado tiene que reintegrarse: a) del interés de las láminas 
amortizables entregadas por la expropiación; b) la amortiza­
ción en X años; c) las contribuciones—que es seguro el Es­
tado no habrá de perdonarlas — a más del costo d) que su­
ponen los sueldos de tanto técnico oficial, asesor de los Sindi­
catos que obligatoriamente habrían de crearse en todos los 
términos municipales, abriéndose con ello un brillante por­
venir, sino a la riqueza de la reglón, por lo menos a la ca­
rrera de ingeniero agrónomo. 

Así son los propietarios andaluces, o mejor dicho, los pro­
pietarios de fincas en Andalucía. Me refiero principalmente a 
los grandes propietarios. Al lado de estos—los hay a milla­
res, aunque otra cosa se diga, en todos o en la mayoría de 
los términos municipales—, propietarios de una, dos, cuatro 
y hasta 30 y 40 fanegas de tierra. Raro es el término donde 
no existe, al lado de la grande, la pequeña propiedad, en ma­
nos de braceros, los que no obstante su condición de propie­
tarios, son todos socialistas, inscriptos en las Casas del Pue­
blo esperando «el reparto», pero no de los «suyo», porque 
entre lo que tiene y lo que les toque de los demás... estarán 
en buenisima postura. 

¿Tendrá en cuenta el legislador estas diferentes clases y 
condiciones de propiedad y propietarios, o serán todos me­
didos con el mismo rasero? 

EL CAMPESINO-EL ODIO DE CLASES 

Sencillo, dócil, simpático, sobrio y excelente por natura­
leza. Sin principio alguno e ignorante, por falta de educación 
moral y religiosa, físicamente poco recio y endeble en su ma­
yoría, debido, más que a otra cosa, al uso abusivo del alco­
hol, que les mina y destruye física y moralmente; inclinado 
a la holganza por su adquirida endeblez y un clima •caluroso 
y enervante en demasía, ve en el trabajo, no una ley impues­
ta por Dios, sino un castigo. 

Materia dispuesta a las más absurdas y disparatadas pro­
pagandas, y muy particularmente de {fuellas que excitan su 
codicia—carácter distintivo, específico de la clase—. Mali­
cioso, condición del ignorante; sensuai, autoritario y despó­
tico en su casa, ambiciona y desea, como el personaje de Be­
navente en «La Malquerida», •amando, mucho mando». 

Refractario a toda enseñanza en cuanto supone un esfuer­

zo imaginativo lento y continuo, huye de la Escuela, donde 
si acude, le encuentra el maestro desatento, torpe y desapli­
cado. Si no frecuenta la iglesia ni cumple con sus deberes de 
cristiano, por considerarlos despectivamente como « cosas y 
ocupaciones de mujeres», tampoco recibe de su madre—por 
desgracia descristianizadas—educación alguna religiosa, ni 
aun siquiera buenos consejos y advertencias. No acude a oir 
ia palabra de Dios en las Misiones, pero nunca falta al mee­
ting y se congrega atenta y voluntarirmente alrededor de 

" quien sabe leer, para oir con deleite y emulación truculentas 
narraciones de crímenes y aventuras, o lo que es peor, ar­
tículos malsanos por sus doctrinas sectarias, tendenciosas o 
francamente ácratas, que a diario y sin perder ocasión les 
sirven esos centenares de periódicos que viven explotando la 
ignorancia y credulidad obreras. 

Todos han contribuido a su desmoralización, haciendo de 
una masa buena materia plástica moldeable a perfección por 
aquel que aliente y despierte sus pasiones. El culpable aban­
dono de las clases directoras y especialmente de los «patro­
nos», en las dos anteriores generaciones, tanto más punible 
cuanto que algunos conceptuaban bcnefi.ciosas{\l)la ignoran­
cia del campesino. La negUgencia de párrocos y maestros. La 
falta de las autoridades, consintiendo el juego y la taberna. 
El mal ejemplo de cuantos debieran darlo bueno; todos estos 
factores de dejación se han sumado para alterar la condición 
moral del campesino; pero para «producir» el campesino que 
hoy puebla la mayoría de nuestros campos, se han necesita­
do, a más del abandono de quienes debieran dirigirlos, de 
otras causas más activas de desmoralización, y éstas fueron 
la facilidad de comunicaciones entre epueblosy capitales y la 
propaganda ácrata y socialista. La primera, tal vez sea el 
factor más eficaz en la transformación del campesino. 

El teatro, el cine, los vicios, los espectáculos todos de que 
sólo podia disfrutar algunos años en las épocas de feria, es­
tán ahora a diario ai alcance de su deseo y de sus medios. 
Espectáculos que uno y otro día excitan su imaginación y 
exaltan sus pasiones al poner ante su sentido danzarinas y 
cupletistas. El cine—que pone ante su vista palacios esplén­
didos, hermosas mujeres, orgías y les enseña, vividas, las 
ocupaciones (?¡) de los ricos—que ellos juzgan las únicas— 
sus placeres, los magníficos interiores de esas mansiones de 
películas, y les muestra el empleo que hacen de sus rentas, 
es sin duda un disolvente y un excitante poderosísimo de las 
más bajas pasiones de la multitud, que ensancha más y más 
el surco que separa al rico del pobre, contribuyendo así a 
«echar leña al fuego» haciendo cada vez más inevitable y 
cruel la lucha de clases. No comprende el obrero que la vida 
no es esa. No sabe que lo que ha visto sólo ha pasado por 
artificio de «peliculero»; él lo concibe como hechos reales, 
vividos y de tanta realidad—para él — como el «suceso del 
día» referido por un periódico. El cine le ha descubierto lo 
que no sabía, ha visto la vida de los ricos (¿¡1?) que sólo adi­
vinaba, y así por éi ambiciona sus riquezas y envidia sus 
placeres y les odia y detesta, porque él no pueden hacer 
otro tanto. 

No menos eficaz es la potencia demoledora del «auto». El 
campesino le detesta. El auto es agresivo. Le atropella, es­
panta sus bestias, mata sus perros, les envuelve en nubes de 
polvo si se cruzan con él en el camino. Lleva a los más apar­
tados rincones gente que no tiene que ir a parte alguna. Pone 
ante sus ojos muchas cosas nada edificantes. Le escandali­
za por su costo y le provoca con su velocidad. El auto es un 
sembrador de odio. 

El hábito del cine, la taberna, frecuentar la ciudad, partici­
par de sus vicios, son hoy para él de tanta necesidad como el 
cigarro. 

A pesar de la subida de jornales, el jornal no les basta; que 
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ellos han creado necesidades antes no sentidas y ahora impe­
riosas. Primero prescindirían de comer o de que lo hagan en 
sus casas, que del vino, del cigarro, del tranvía y de los espec­
táculos. Sus despilfarras corren en razón directa del mayor 
jornal; nada les basta. 

En otras comarcas de Andalucía (Marchena, Arahal, Para­
das, etc., etc.), el aumento de jornal les incita a la holganza. 
Ganan en tres días lo que antes en seis u ocho, y lejos de esti­
mularles al ahorro este sobrante de dinero, optan por no tra­
bajar. Realizan el sueño de toda su vida. ¿Para qué «matarse 
trabajando», si les basta hacerlo en tres días de la semana 
para ganar lo que necesitan? Estiman servilismo trabajar más, 
y si lo hacen es para divertirse, para beber vinos de «marca», 
a cinco y seis pesetas la botella. El jornalero logra allí jorna­
les de 15, 20 pesetas y más en época de siega. Trabaja cuando 
a bien tiene. El propietario se desespera, no encuentra brazos. 
Muchos no pueden hacer las faenas a su tiempo. Allí, por 
ahora, no existe otra cuestión social sino la engendrada por el 
excesivo bienestar y la innata pereza del jornalero. Pereza 
que tal vez no tenga otra razón que su clara inteligencia, lo 
fácil de la vida que pasa y gana sin trabajar, «desiderátum» de 
la mayor parte de los andaluces y españoles. 

Portadas partes y al lado de estos campesinos, existen 
otros, honrados, laboriosos, modelo de trabajadores. Estos 
han prosperado donde quiera que se encuentren. De simples 
jornaleros han pasado a propietarios. Se encuentran, no a do­
cenas, sino a centenares en muchos pueblos de la Alta y Baja 
Andalucía. Términos, antes en manos de hacendados foras­
teros, están hoy, casi por entero, en poder de los que antes 
fueron trabajadores, luego arrendatarios y ahora son dueños 
de las tierras que cultivan y esto lo han conseguido dentro de 
este régimen de propiedad que muchos execran y que, sin em­
bargo, no impide medre y se enriquezca el que tiene virtudes 
jDOiíí/vfls, enseñando asi que la propiedad es'.á al alcance de to­
dos,); es estimulo, trabajo y ahorro^y no vicios y holganza 
desmedida. 

J. P. THUMB 

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOODDDOOOOOOOÜOOOOOOOOOOOOOOOO 

E L A R A N C E L 
Numerosos artículos se han publicado en periódicos de los 

más distintos matices denunciando cifras escandalosas del 
nuevo Arancel, con la esperanza de que la opinión pública 
impusiera una rectificación de los desafueros que en él se co­
meten. 

Ello interesa directamente a la riqueza olivera, en cuanto 
representa un encarecimiento de la vida, una elevación del 
coste de producción sin que esto sea compensado en modo 
alguno, pues ei precio de venta del aceite es independiente 
de las condiciones económicas de su producción en España. 

No he de insistir sobre esto ni he de volver a examinar lo 
que otros antes de hoy han hecho público; mi propósito es 
dar a conocer las partidas que comprenden los elementos de 
la producción y del comercio del aceite. 

De un modo genérico, en la partida 571 se dice: Maquina-
naria empleada en la fabricación del aceite de oliva y en la 
vinicultura y sus piezas de recambio. Tarifa 2.^, 15 por 100 
ad valorem. Sería curiosa la justificación del recargo del 5 
por 100. Sobre el 10 por 100 que adeuda en la misma forma 
la maquinaria para el motocultivo, partida 568. Pero lo sor­
prendente es que si tratamos de saber lo que se entiende en 
el Arancel por «maquinaria empleada en la fabricación del 
aceite de oliva» nos quedamos perplejos, pues no se aclara 
en ninguna parte, y en cambio nos encontramos con que la 
partida 576 establece para las prensa hidráulicas, tarifa 2.'^, 
60 pesetas por 100 kilos contra 10 pesetas por 100 kilos en 

el antiguo arancel. Los motores eléctricos que interesan a la 
fabricación de aceite, partida 622, están gravados con 150 
pesetas por 100 kilos contra 75 pesetas en el Arancel de 1911. 
Herrajes de acero, como ruedas, ejes, etc., de 20 a 30 pese­
tas por 100 kilos, en el anterior la mitad. Las chapas de hie­
rro para depósitos, partida 266, 22 pesetas por 100 kilos con-

'tra 8 pesetas anteriormente. Hojalata sin obrar, 25 pesetas 
por 100 kilos; la troquelada, litografiada o pintada, en hojas, 
45 pesetas por 100 kilos. Ambas partidas adeudaban en el 
Arancel anterior, la primera, 14 pesetas por 100 kilos, y la 
segunda no estaba especificada. 

La pipería de chapa, partida 311, paga 35 pesetas por 100 
kilos, anteriormente 12,50 pesetas; la de madera, ahora 20 
pesetas por 100 kilos, antes 10 pesetas. 

Hasta aquí he expuesto aquellas partidas que, teniendo una 
influencia directa en la fabricación del aceite, encarecerán su 
coste de producción, y cuya rebaja será siempre una legítima 
aspiración de las regiones olivareras, pero cuya orientación, 
protectora de determinadas industrias nacionales, se podrá 
defender siempre en el terreno de los principios. Mas, exami­
nando la disposición tercera del Arancel, relativa a las im­
portaciones temporales, y, por lo tanto, exentas de derechos, 
se encuentra una laguna que sólo podrá mantener la indife­
rencia de los interesados, pues constituye una injusticia tan 
clara, una arbitrariedad tan evidente, que no podrá subsistir 
ante una reclamación formal. Me refiero a la no inclusión en 
ella de la hojalata empleada en la preparación de envases 
para la exportación del aceite, cuando dicho trato se conce­
de a la que se emplea en los envases para la exportación de 
conservas. En todo caso, la justificación sería facilísima, 
pues otra cosa equivaldría a un impuesto sobre la exporta­
ción del aceite, declarado libre en la ley de Bases; pero ad­
mitido el principio para las conservas, la exclusión del aceite 
no puede mantenerse; todas las dificultades de administración 
están resueltas y sólo queda un problema de igualdad ante la 
ley que ningún gobernante se atrevería a negar. 

El nuevo Gobierno nos hace concebir espernazas. D . Abi-
lio Calderón, Ministro del Trabajo, es uno de los firmantes 
de la proposición leída en el Congreso. D . Francisco Berga-
mín y D. José Sánchez Guerra es de suponer que acojan con 
simpatías las reclamaciones de sus paisanos, y como la ra­
zón está de su parte, el daño será reparado. 

R. DELGADO BENÍTÉZ, 
10-3-922. Diputado a Cortes. 

COTIZACIONES DEL ACEITE EN EL EXTRANJERO 

Aix-en-Provenza. 25 de Febrero. 
Aceite de oliva virgen, de 600 a 650 francos por 100 kilos; 

segunda presión, de 400 a 500 francos por 100 kilos. 
Mercado en calma. Pocas operaciones. 
Marsella, 27 de Febrero. 
Aceite de oliva de distintas procedencias, de 330 a 390 

francos por 100 kilos. 
De la última cosecha, en bodega, de 360 a 410 francos por 

100 kilos. 
Aceite refinado, de 370 a 390 francos por 100 kilos. 
Marsella, 2 de Marzo. 
Aceite de oliva de distintas procedencias, de 330 a 390 

francos por 100 kilos. 
De la nueva cosecha, en bodega, de 360 a 410 francos por 

100 kilos. 
Aceite refinado, de 370 a 390 francos. 
Túnez, 25 Febrero. 
Aceite de oliva, primera presión, de 265 a 305 francos por 

100 kilos. 
Segunda presión, de 250 a 265 francos por 100 kilos. 
Precios netos. 
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¿ECC ON H 5PAN0AMER CANA 

El crimen de Santo Domingo 
En el número pasado reprodujimos la magnifica conferen­

cia que ei prestigiado jurista y pensador Dominicano Henri-
quez Ureña produjo en ei Ateneo y su triple titulo de ciuda-
dadano de la desventurada antilla, hombre de superior cul­
tura e hijo del Presidente despojado, da una autoridad defini­
tiva a sus palabras. 

Wilson, hombre excesivamente teorizante, que como todos 
los de su especie, ha dejado una impresión de hipocresía in­
comparable en América, pudo ser un reformador, un pacifica­
dor, un fundador del nuevo orden humano y ni tuvo el valor 
de sus doctrinas, ni ha tenido en sus actos la sinceridad de su 
moral teórica. Entre los actos más contradictorios de su vida 
está el crimen de Santo Domingo, del que tantas veces nos 
hemos ocupado en esta Revista y que es una vergüenza 
constante para la gran República que lo comete y para el 
mundo hispanoamericano que lo tolera. 

Hace tiempo que los jefes políticos más caracterizados de 
España se dirigieron a Wilson pidiéndole que cesara el aten­
tado; no sabemos qué respuesta merecerían del ya inválido 
procer, pero hace falta que España, y con más razón todos 
los pueblos de origen español, tomen una actitud definitiva 
en esta cuestión, no sólo porque en si es un ultraje a la civi­
lización, sino por el gravísimo precedente que establece. 

En efecto, en el caso de Santo Domingo ya no se trata de 
la doctrina Monroe, se vá más allá, se ha establecido el pre­
cedente desastroso que condenó Drago en su famosa tesis; 
un pueblo fuerte vá a tener el derecho de fallar sin recurso 
sobre una relación jurídica y financiera con uno débil y el 
sic volo va a quedar en América a favor de los Estados 
Unidos como la fórmula de sus relaciones a este respecto. 

Parece que los Estados Unidos se niega a asistir a la Con­
ferencia de Genova y se explica su temor ante el peligro de 
que los Estados europeos quieran comenzar la reorganiza- j 
ción mundial por el perdón de las deudas que tienen con su | 
antiguo aliado de Ultramar. Sin embargo, si esa conferencia ] 
de verdad ha de pretender encontrar solución para las angus- i 
tías que afligen a la humanidad, si la desorganización total. 
de Europa y la amenaza asiática del bolcheviquismo han de: 
ser sus preocupaciones inmediatas, no parece fuera de pro-: 
grama que vuelva un poco la vista hacia América, porque, 
alli puede estarse gestando un drama terrible que también 
acabaría con la paz mundial y que liaría definitiva una hege­
monía más amenazante que la que se frustró en las riberas 
del Marne. 

España irá a Genova, los paises hispanoamericanos pro­
bablemente no serán ni invitados (ya que parece que algún 
proyecto de la cancillería española a tal respecto en proyecto 
quedó), y como Europa cegada por la prosperidad material y 
por la ayuda metálica del coloso yanqui ha hecho sinónimos 
en el lenguaje y en ia consideración «América» y «Estados 
Unidos», va a resultar que si España no habla por esa otra 
América nuestra, que han olvidado las cancillerías europeas, 
no se recordará una gran parte de los motivos que pueden 
afectar a esa reorganización mundial y a esa tregua siquiera 
que pide el gran estadista inglés. 

No sería, no podría ser extraño en la Conferencia que la 
voz de España se alzara pidiendo una intervención amistosa 
de Europa para hacer cesar el crimen de Santo Domingo; 
oída o no ella cumpliría con un deber, respetaría su historia 
y su abolengo, haría sentir esa fraternidad tan declamada y 

tan poco cumplida y si yendo más lejos pedía el concurso 
efectivo de todo el mundo hispanoamericano para hacer esa 
demanda, lo tendría seguramente. 

Si se deja a los Estados Unidos que solos hayan resuelto 
realizar el embargo de una soberanía nacional a título de 
cumplimiento de un contrato por obligaciones pecuniarias, 
que allí hayan destrozado todas las libertades y desconocido 
todos los derechos, para luego cuándo y cómo les plazca 
dejen de ahogar a su víctima, aparte de la complicidad que 
todo el mundo contrae con su indiferencia y más que nadie 
los pueblos hermanos, se establecerá el más peligroso de los 
precedentes. 

R. R. 

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo 

La invasión yanki en Haití. 
Tomamos de prensa norteamericana la siguiente expresiva 

entrevista que señala un nuevo caso que agregar al que nos 
ocupa en la nota editorial de esta sección. 

«El Dr. Pierre Hudicourt, prominente abogado en Derecho 
internacional, delegado de Haití a la segunda conferencia de 
la Haya y miembro de la corte permanente de arbitraje de 
La Haya, al declarar ayer ante la comisión especial del se­
nado en asuntos de Haití y Santo Domingo, dijo que el tra­
tado existente entre los Estados Unidos y Haití fechado en el 
año 1915, tenía que ser anulado por declararlo contrario a 
otros tratados y que solicitó, al propio tiempo, el retiro in­
mediato de las tropas norteamericanas de ocupación, dicien­
do que la presencia de dichas fuerzas es responsable en gran 
parte del desasosiego político que reina actualmente en Hai­
tí, reanudó hoy el curso de sus declaraciones. 

Volviendo a tratar de la cuestión del alto comisario en 
Haití, que recomendó en su preliminar informe la comisión 
poco después de su regreso, el Dr. Hudicourt declaró que di­
cho comisario estaría investido de poderes casi dictatoriales, 
y que el presidente de Haití quedaría destituido de todo po­
der y reducido a la condición del Bey de Túnez, quedando 
convertida Haití en un protectorado de los Estados Unidos. 

«Ei régimen impuesto a Haití es de despotismo y terror 
—ha dicho el testigo—. La última cosa que habéis propuesto 
es un empréstito. Los haitianos no lo quieren ni lo necesitan 
porque saben que la oferta tiene propósitos políticos.» 

Añadió que los haitianos no quieren ese empréstito porque 
se ejercía presión para que lo aceptasen. 

Habiéndole preguntado el senador Pomerene si Haití no 
quería apoyo económico y en qué forma esperaba levantar el 
empréstito que necesita, dijo el testigo que «este asunto de­
bía ser considerado antes por los representantes de Haití y 
no por medio de banqueros norteamericanos y sometido por 
la legación de los Estados Unidos». 

«No podemos tratar libremente la cuestión del empréstito 
—dijo—. Esta es la razón de mi protesta. Los banqueros que 
lo ofrecen, como el National City Banlí, Speyer & Co. y Lee 
Higginson & Co., han puesto especial cuidado en no dejar 
saber al pueblo las condiciones del mismo.» 

El senador Me. Cormick que preside la comisión de inves­
tigación del Senado dijo, al defender el empréstito, que la 
aceptación del préstamo de 1*14.000.000 permitiría: primero, 
el pago de la deuda francesa al favorable estado del cambio 
actual; segundo, el pago de la deuda interior; tercero, que se 
había entablado gran competencia entre los bancos, y cuar-
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to, que dada la situación actual del mercado monetario, es 
posible que se retire pronto la oferta del empréstito si no se ^ 
acepta con prontitud. A pesar de esas insinuaciones ei testi­
go declaró que el aceptar el empréstito en las condiciones 
propuestas seria ruinoso para Haiti. 

La oferta del empréstito lia sido sometida a la considera­
ción del presidente de Haití, y si la acepta pasará entonces a 
estudio del consejo de estado, habiendo sido así informada la 
comisión. 

Habiéndole preguntado el senador Pomerene si creía que 
el presidente Dartiguenave aprobaría el empréstito, si creía 
que era conveniente a los intereses del pueblo haitiano, el 
Dr. Hudicourt rehusó contestar, diciendo que podia expresar 
únicamente su propia opinión y los hechos tal como los co­
nocía, pero que no podía manifestar la opinión de una terce­
ra persona. 

«El pueblo de Haití comprende que al concertar ese em­
préstito ha de prescindir para siempre de sus aspiraciones de 
libertad y que contribuiría a afirmar el dominio que ya ejer­
cen ios Estados Unidos en ese país. Lo único necesario para 
la concesión del empréstito es el asentimiento del presidente 
Dartiguenave, que no es más que una figura decorativa y ju­
guete de las fuerzas de ocupación, y que no representa al 
pueblo de Haití. 

»En realidad, los Estados Unidos al negociar este emprés­
tito están haciendo negociaciones consigo mismos. Significa 
perpetuo vasallaje del pueblo de Haiti y haría necesaria la 
permanencia de las tropas de ocupación durante cuarenta 
años para obligar a que se cumplieren las condiciones esti­
puladas.» 

El Dr. Hudicourt hizo un detallado estudio de las condi­
ciones del empréstito propuesto por el National City Banlc, 
el cual manifestó es por 14.000.000 al 7 por 100, emitido 
al 92 y pagadero en diez años. Dijo que los empréstitos pro­
puestos por otras firmas bancarias son idénticos en el fondo, 
variando únicamente en algunos pequeños detalles. 

El Dr. Hudicourt ha dicho que había recibido informes de 
que se había comunicado al presidente Dartiguenave que se 
retirarían los sueldos a todos los empleados oficiales de Hai­
tí en caso de que se aceptase el empréstito. 

El testigo declaró que algunos oficiales norteamericanos 
que aparecieron ante el comité habían demostrado un senti­
miento adverso al pueblo haitiano, contra el cual protestaba, 
y que habían surgido muchos errores por mala interpretación 
del lenguaje o de lo que habían dicho los haitianos. Alegó 
que había sido torpemente exagerada ia cuestión analfabetis­
mo haitiano y que aun cuando no había censo oficial respec­
to de la instrucción del pueblo para dar un cómputo exacto, 
él calculaba que en Port-Au-Prince no habría más de un 25 
por 100 de analfabetos, en otras ciudades 30 por 100 y entre 
los campesinos un 75 por 100. Que la situación escolar tam­
bién había sido tergiversada, y que mientras los Estados Uni­
dos no adoptaran otra política con Haití no mejoraría la si­
tuación. 

Los haitianos consideran—agregó—que aun cuando ellos 

Rodolfo ^ec/es 
abogado mexicano autorizado en Gspaña. 

mbao. Arenal, 12 - Apartado ^02. 

han estado sometidos a la tiranía de sus compatriotas negros, 
ésta ha sido substituida por la de los blancos, y que los hai­
tianos no reclaman otra cosa que ser tratados como seres 
humanos, pues que tienen título a los mismos derechos de los 
otros pueblos. Que confían en el buen sentido y en la buena 
fe del pueblo y del gobierno de ios Estados Unidos para el 
restablecimiento de sus libertades. 

Declaró, además, que las cortes haitianas habían sido ca­
lificadas de venales ante la comisión, contra lo cual protes­
taba, pues aunque alguno pudiera no tener cualidades de 
juez, lo mismo ocurría en Haití que en los Estados Unidos. 
Protestó contra el derecho de los oficiales norteamericanos a 
revocar las decisiones de las cortes haitianas. 

El Dr. Hudicourt declaró, además, que el pueblo haitiano 
nunca aceptaría el proyectado empréstito de 14.000.000 de 
dólares aun cuando se consumara, y que sentía un placer al 
aprovechar esta oportunidad para advertirlo a los banqueros 
que habían sometido proposiciones para el mismo, que sería 
repudiado en caso de realizarse, pues que sería impuesto so­
bre Haití, el cual lo repudiaría si se le dejaba en libertad de 
hacerlo. 

. Declaró, además, que deseaba prevenir a los banqueros de 
que el protocolo de 1917, en que provee por la prolongación 
del tratado de 1915, de 1925 a 1935, no podría ser considera­
do legal porque nunca había sido aprobado por ninguna legis­
latura de Haití. 

El presidente Dartiguenave no tiene la confianza del pue­
blo haitiano, añadió, porque es un mero maniquí de los fun­
cionarios norteamericanos, no pudiendo ni siquiera substi­
tuir a un miembro de su gabinete en quien h&ya perdido la 
confianza. Si las fuerzas de los Estados Unidos dejaran a 
Haití sin el presidente Dartiguenave, agregó, tendría que sa­
lir del país una hora antes. 

oooooooooooooooooooooooooooooooooobooooooooooooooooooooooooo 

Los nacionalistas portorriqueños. 

La Asociación nacionalista portorriqueña comunica el tex­
to de la resolución-aprobada en la reciente asamblea general 
de ia Sociedad, sobre su actitud ante el proyecto Campbell 
creando el Estado libre de Puerto Rico. 

He aquí el texto de dicha resolución: 
Solicitada esta Asociación por algunos de sus miembros 

para que defina su actitud en cuanto al bill 9.995, propuesto 
en la Cámara baja de Washington por el representante mis­
ter Campbell, de Kansas, y que trata de «declarar el propó­
sito del pueblo de los Estados Unidos en cuanto al status po­
lítico del pueblo de Puerto Rico y de proveer a la Isla de un 
gobierno autónomo, creando el Estado libre asociado de Puer­
to Rico, esta junta de directores de la Asociación nacionalis­
ta portorriqueña en New York, tiene el honor de someter a 
la asamblea el estudio, declaración y resolución que siguen: 

Estudio. 

Una comisión de esta junta de directores ha estudiado cui­
dadosamente el bill Campbell, y sin entrar en la considera­
ción de todos sus aspectos y sólo limitándonos a aquella par­
te que puede tener algún interés para esta Asociación, ex­
pone: 

Primero. Que encuentra en el citado bill ciertos avances 
en el sentido de una autonomía local administrativa, porque 
permite a los partidarios políticos del pais nombrar sus fun­
cionarios públicos, desde el gobernador abajo. 

2.° Que crea, por encima del gobernador, un cargo de co­
misionado residente de los Estados Unidos en Puerto Rico, 
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con capacidad y poder para vetar las leyes emanadas de la 
legislatura, asi como para suspender las garantías constitu­
cionales, cargo al que se asigna un sueldo superior también 
al del gobernante y que pagará probablemente el pueblo de 
Puerto Rico, aunque el proyecto de ley no lo especifica. 

3.° Que este funcionario superior asume también el carác­
ter de consejero del llamado gobierno del Estado libre de 
Puerto Rico. 

4.° Que además de este funcionario se crea soslayada-
mente un departamento ejecutivo del Gobierno de los Esta­
dos Unidos, de cuya residencia nada dice el proyecto, aun­
que se provee que a ese departamento, que será creado por el 
Presidente de los Estados Unidos, y que funcionará, como 
aquél, a gusto y placer de éste, según reza el proyecto mis­
mo, deberán referirse todas las leyes y actuaciones de los le­
gisladores y gobernantes portorriqueños, por órgano del cita­
do Resident Commisioner y consejero, en informes, periódi­
cos o extraordinarios, según se pidan, 

5.° Que nada se encuentra en el proyecto que indique la 
intención de dejar la solución de sus problemas externos, más 
graves que los de orden interior, tan relacionados con aqué­
llos, supuesto que se refieren a su vida de relación economi-, 
ca con los demás pueblos, especialmente con el de los Esta­
dos Unidos, de cuyos banqueros y comerciantes la isla es un 
verdadero feudo tributario, de tai manera que sus problemas 
sociales internos, sus carestías, sus huelgas y demás conflic­
tos de orden público no reconocen otro origen que estado ta] 
de cosas creado por intereses norteamericanos y que el pro­
yecto de ley no destruye, sino que más bien complica y em- • 
peora. * 

6.° Que, por consiguiente, dista mucho ese proyecto de 
ser la expresión del supremo ideal nacíenalista portorrique-
üo, acariciado y mantenido en toda su pureza por esta Aso­
ciación y ratificado en sus declaraciones formuladas en la 
asamblea general de 4 de Diciembre último. 

7.° Que todos los atributos de la soberanía establecidos 
por las leyes Foraker y Jones, subsisten en manos del Go­
bierno de los Estados Unidos, a virtud del nuevo proyecto de 
ley orgánica para Puerto Rico, tales como ejército, marina, 
tratados, aguas y tierras federales, corte federal, inalámbri­
cos, castillos y fuertes, representación diplomática y consu­
lar y otras de que gozan los Estados libres del Imperio britá­
nico, con cuyos regímenes de amplía autonomía política se 
quiere comparar el raquítico y desmedrado sistema que quié­
rese implantar en Puerto Rico bajo el pomposo nombre de 
Asociated Frée State, por imitar a Irlanda, que, dentro de las 
limitaciones a que la sometió un Tratado impuesto por la ^ 

fuerza, acaba de ver desfilar por sus calles su propio ejército 
procedente de las valerosas filas sinn-feíners. 

8." Que, en fin, nada dice el proyecto en el sentido de 
resolver el serio conflicto, de orden más moral que político, 
que resulta del hecho de que subsistan en el país hombres na­
cidos en él que no tienen derechos políticos—verdaderos pa­
rias, que prefieren esta condición a la de ciudadanos sin ciu­
dadanía—al paso que los hijos del continente tienen en la Isla 
todos los derechos imaginables y aun los no previsios ni es­
tatuidos por las legislaciones federales o isleñas. 

En tal virtud, la Asociación nacionalista portorriqueña de 
New York acuerda formular la siguiente 

Declaración. 

Primera. Que se ratifica en su declaración de principios 
de la asamblea general extraordinaria de 4 de Diciembre 
de 1921, cuya esencia es como sigue: 

«La asamblea extraordinaria de ia Asociación nacionalista 
portorriqueña de New York resuelve mantener íntegro, inal­
terable, sin limitaciones ni distingos el ideal de independen­
cia absoluta de Puerto Rico, para cualquier momento de nues­
tra historia, cualesquiera que sean los convenios, arreglos o ] 
tratos circunstanciales que los partidos políticos del pais pue-, 
dan hacer con el Gobierno de Washington para lograr deter-: 
minados fines de partido, sin que se entienda que el voto] 
dado por sus miembros o el que en adelante emitan en favor Ì 
de algunos de los candidatos de alguno de esos partidos im­
plique conformidad con la política actual de concesiones pe-
ligrosasy de aplazamientos indefinidos para el logro del ideal, 
sino que votan contra el partido o partidos que no tengan ese 
ideal en su plataforma o que de alguna manera lo abandonen 
o lo combatan. » 

2.* Que el proyecto de ley Campbell no provoca ni entu­
siasmos ni desalientos en las filas de esta Asociación, aun­
que no deja de infundir temores para el concepto de la capa­
cidad del pais, por ser un proyecto que, sin poner en manos 
de ios portorriqueños ios resortes necesarios para defender 
su producción agrícola—especialmente su azúcar, su café y 
su tabaco, juguete de todas las combinaciones bursátiles de 
los Estados Unidos—y fomentar sus hoy pobrisimas indus­
trias contra ios monopolios y competencia del exterior, deja 
en manos de esos mismos portorriqueños, a virtud del pom­
poso título de Porto Rico Free State, toda la responsabilidad 
moral, y aun material de la deficiente maquinaria político ad­
ministrativa que se simula entregarles y que en definitiva está 
limitada a la facultad de cobrar las contribuciones y gastar 
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las contribuciones, cosa que ya tenían las corporaciones mu­
nicipales de la Isla, con las mismas limitaciones que de liecho 
tendrán aliora los gobernantes portorriqueños insulares, a 
virtud de la presencia de ese consejero, que en la práctica no 
se limitará a aconsejar, sino que de hecho gobernará, porque 
es un funcionario superior a todos los que tendrá la Isla en 
virtud del nuevo régimen. 

3.^ Que no se tiene la seguridad de que el tal proyecto 
lleguea ser ley, y que su concepción puede haber sido una 
maniobra política para acallar con esperanzas deslumbrantes 
el resquemor producido en la Isla por la vuelta impuesta de 
un gobernante torpe y mal intencionado, distrayendo por tal 
medio la atención pública con un asunto de mayor y de más 
transcendental interés, que además lleva en sí envuelta la 
promesa de que con la prometida reforma queda ipso fado 
relevado el torpe gobernante insular, supuesto que la. legis­
latura queda facultada para elegir su sucesor. 

4.^ Que si ha habido en la presentación de ese proyecto 
intención de dividir la opinión nacionalista portorriqueña, 
como hizo Inglaterra con Irlanda, se debe aprender en la ex­
periencia ajena y no prestarse a tales maquinaciones. 

En tal virtud, la Asociación nacionalista portorriqueña de 
New York, libre de todo compromiso con los partidos políti­
cos del país, adopta la siguiente 

Resolución. 

Artículo único. La Asociación nacionalista portorriqueña 
New York no se mezclará en los debates que provoque el bilí 
que no ha pedido ni aceptado como solución definitiva para 

los problemas político-económicos de Puerto Rico, y que más 
bien parece concebido y creado para satisfacer o aplacar 
ambiciones de puestos públicos entre los elementos de los 
partidos políticos; ni se opondrá a su implantación y desarro­
llo si llega a convertirse en ley, a menos que por las colecti­
vidades políticas que funcionan en el país y por órgano de su 
legislatura sea aceptado en nombre del pueblo de Puerto 
Rico, de que también formamos parte, como solución final y 
como satisfación completa a las aspiraciones de ese mismo 
pueblo, que no son otras, mientras el pueblo mismo no diga 
lo contrario, por modo expreso e inequívoco, que las de ver 
realizado el ideal de independencia absoluta de la Isla, con 
todos los atributos de pueblo soberano y libre. 

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo 

UNA ASOMBROSA RIQUEZA MEXICANA 

La montaña de hierro. 
México es conocido por su riqueza de plata y petróleo, 

pero pocos saben que su mineralización es el fenómeno de 
riqueza más completo que en el género conoce el mundo y 
y que presenta ejemplares tan curiosos como el Cerro del Mer­
cado en la ciudad de Durango, cerro o colina que tiene una 
forma oblonga con una altura media de 196 metros, una lon­
gitud de kilómetro y medio y un ancho de 400 metros. Se 
trata de una masa de óxido de hierro de aspecto negro, con 
alguna vegetación de cactus en sus anfractuosidades, gran­
des rocas de tres a ocho metros y pendientes abordables. 
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La formación es de fiematitas rojas y negras muy duras, 
íiaciendo lento y dificil el laboreo. 

Se calcula el peso de la enorme masa en 260 millones de 
toneladas y su rendimiento medio de hierro en el 72 por 100; 
pero este cálculo es sólo para la masa exterior visible, pues 
el yacimiento se prolonga hacia el interior en proporciones 
desconocidas. 

Habia ya ciertos interesantes trabajos de explotación du­
rante la época normal que atravesó el pais antes de las actua­
les convulsiones; pero sin duda, vencidas las dificultades de 
la dureza con los modernos métodos, se trata en su género 
de una de las principales riquezas del mundo. 

El descubrimiento lo hizo en 1552 el Capitán español Váz­
quez del Mercado. 

Los geólogos han hecho muchos estudios sobre la forma­
ción de la mole, que es terciaria, mucho más reciente que sus i 
semejantes de Suecia y Canadá y ciertas peculiaridades han< 
hecho que al lado de las opiniones de quienes declaran que ^ 
se trata de una masa eruptiva, haya algunas, contándose en- \ 
tre ellas la autorizada de Humboldt, que sostienen que se j 
trata de un aerolito enorme caldo del cielo. 

En todo caso se trata de una riqueza admirable y gran 
porvenir. 

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo 

México es el primer país productor 
de plata. 

Durante el año pasado la producción de plata fué como si­
gue: Méjico, setenta y dos millones de onzas; Estados Uni­
dos, cuarenta y tres millones; Canadá, diez millones; otros 
paises, treinta y nueve millones. Lo cual quiere decir que Mé­
xico produjo casi el doble de lo que los demás produjeron. 
Durante 1920 la producción fué como sigue: Méjico, setenta 
y seis millones, setecientas mil onzas; Estados Unidos, cin­
cuenta y cinco millones, cuatrocientas mil; Canadá, doce mi­
llones, ochocientas mil; otros países, treinta y nueve millo­

nes, trescientas mil. Mr. Parker Handy, estudiando las cau­
sas a que obedeció la baja de la plata durante el año pasado, 
dice que Europa recurrió primero al metal blanco para con­
vertirlo en moneda cuando el oro de que disponía comenzó a 
agotarse; pero pronto la plata fué demasiado buena moneda, 
puesto que la ley Gresham la expulsó de los canales circula­
torios para dar lugar al papel. 

De esta manera, Europa desmonetizó su plata para vender­
la en Londres y en Nueva York, siendo ésta una de las prin­
cipales causas de que ia plata no conservara el altísimo valor 
que tuvo durante la guerra; pero según aquel experto, tan 
pronto como Europa se estabilice volverá a subir de precio 
el metal blanco. 

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo 

Real Academia Hispanoamericana 
de Ciencias y Artes (España). 

SECCIÓN DE MÉXICO ] 

La nueva Junta directiva de esta Real Academia ha que- | 
dado constituida en la siguiente forma: : 

Presidente, Lic. D. Modesto Alvarez Rivas.— Vicepresi-i 
dente, Lic. D. Alejandro Quijano Sánchez.—Consí7íar/os, | 
Doctor D. Inocencio Cuesta Antuñano, y Dr. D. Tomás G. j 
Perñn.—Tesorero-Contador, Dr. D. Miguel R. Soberón Val- ] 
áés.—Secretario, Lic. D. Manuel Quiroga Herklotz. i 

Señores Académicos que componen la Sección: 
Lic. D. Modesto Alvarez Rivas, Lic. D. Alejandro Quija­

no Sánchez, Lic. D. Antonio Caso Andrades, Dr. D. Fran­
cisco G. Ballina, Dr. D. Inocencio Cuesta Antuñano, Licen­
ciado D. Francisco J. Gaxiola Castillo Negrete, Dr. D. To­
más G. Perrín, Dr. D. Miguel R. Soberón Valdés, Licencia­
do D. Manuel Quiroga Herklotz, Lic. D. Antonio Pérez Ver-
día, Dr. D. Leopoldo Escobar, Lic. D. Francisco G. de Co­
sío, Dr. D. José Joaquín Izquierdo, Dr. D. Manuel García 
Manilla, y Dr. D. Alfonso Prianí González Guerra. 

T E A T R O S 

R A C I N E EN L A P R I N C E S A 

Phèdre. 

Juan Racine, después de haber escrito obras que, aunque 
discutidas, consagraron su nombre, tales como <Andro-
maque», «Brittannicus», «Mithrídate», «Iphígéníe>, estrena 
en 1877 una nueva tragedia inspirada en el teatro griego. 

Racine rompía con los cánones defendidos por Corneille, 
creaba un nuevo arte, y la figura del viejo autor de «El Cid> 
palidecía a su lado, aunque sin parecer un hábil declamador, 
como, en su entusiasmo por Racine, pretende Anatole France. 

Los partidarios de Corneille, fieles a sus antiguas admira­
ciones, se sublevan contra el nuevo poeta, y esto explica la 
oposición que encontraron las obras de Racine. Su genio 
siempre triunfó, pero, al parecer, en «Phédre> el éxito no fué 
para la obra maestra de Racine, sino para la ridicula pieza 
de un tal Pradon. 

Este milagro pudo efectuarse gracias a las maniobras de la I 
duquesa de Bourbon y del duque de Nevers. \ 

El duque, por 15.000 libras, compró durante una semana 
todos los asientos del teatro en que se estrenaba la obra de 
Racine, viéndose de esta forma vacio el Bourgogne y lleno ' 
el Port-Royal, donde la antigua compañia de Moliere repre­
sentaba la tragedia de Pradon. Ì 

Luis Racine ha dicho alguna vez que su padre era todo sen­
timiento y corazón; no es, pues, extraño que ante la injusti­
cia de su fracaso, el poeta, a quien, sin embargo, sostenía un 
«Boileau», se haya retirado del teatro profundamente herido. 
Sólo salió de sü silencio a instancias de madame de Mainte-
non, para coronar su obra con dos magníficas tragedias reli­
giosas: «Athalie» y «Esther». 

La posteridad hizo justicia al gran poeta, colocando su tra-
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gedia «Phédre» entre las que son honor y gloria del teatro 
francés. 

La caritativa madame Pierat, al vernos sin cesar asaltados 
por obras plebeyas, tuvo piedad de nosotros, quiso sumer­
girnos en el deleite de los versos inmortales del gran drama­
turgo francés y escogió para tonificar nuestro espíritu la tra­
gedia «Phédre». 

En ninguna otra obra podía mejor resplandecer la grande-
?a del genio de Racine y los magníficos dotes de artista de 
madame Pierat. Con su figura delgada, fina, con su voz me­
lodiosa, encarnó maravillosamente la trágica figura de Fedra, 
y en el cuarto acto el público rindió un entusiasta y justo tri­
buto a su labor. 

Racine es el gran poeta del amor; Corneilie, en sus trage­
dias, impulsado por su alma heroica, nos agobia con la gran­
deza de sus personajes, considera el amor como una debili­
dad, aunque lo utiliza, sin embargo, pero siempre como 
adorno y nunca como cuerpo de sus obras; Racine, en cam­
bio, tenía un corazón lleno de ternura, no quiso inspirar te­
rror y admiración como Corneilie, sino, sobre todo, piedad, 
y por eso fué el poeta del amor y de la mujer. 

<¿Qué son las mujeres de Sófocles y de Shakespeare cerca 
de las que vos habéis animado?—exclama entusiasmado Ana-
tole France—¡Muñecas! Sólo las vuestras tienen sentido y 
ese calor íntimo que se llama alma». 

Nadie, en efecto, comprendió mejor el corazón de la mu­
jer, y por primera vez se vio en Francia mujeres que desea­
ban, mujeres que amaban. 

Fedra brilla entre las heroínas de Racine; a su alrededor 
aparecen tres personajes principales: su hijastro Hipólito, ob­
jeto de su pasión; Teseo, su esposo, causa de sus remordi­
mientos; Ariele, la amada de Hipólito. En Fedra se encuen­
tran los caracteres del amor tal como nos lo pinta Racine: 
violento y algunas veces criminal. 

Ante todo, los celos; Fedra va a salvar a Hipólito, va a 
confesar su pasión, cuando sabe que Hipólito ama a Ariele. 
Entonces ahoga todos los nobles sentimientos de su corazón, 
y enloquecida por los celos, su alma se endurece, se vuelve 
inexorable. 

Otro de los rasgos que caracterizan a las mujeres de Raci­
ne es la impetuosidad, la prontitud para mudar de ánimo; al 
creer que Teseo ha muerto, y que, por lo tanto, su amor no 
es ya un crimen, Fedra pasa bruscamente de la mayor dessa-
peración a una dulce esperanza. 

Matices son estos del alma femenina, maravillosamente 
descritos por Racine. 

Fedra, finalmente, tiene fuerza para descender dentro de 
sí misma, para escudriñar su corazón; analiza su estado de 
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alma, comprende lo horrible de su pasión, las espantosas 
consecuencias que va a arrastrar, mas no puede resistir. 

El amor es siempre fatal en el teatro de Racine. 
Los artistas franceses hicieron sentir bien, en la mayoría 

de las veces, el ritmo elegante, puro, de los admirables ver­
sos de Racine; madame Pierat superó todo lo que esperába-
bamos de ella, y M. Camille Bert, en Teseo; Alain Durthal, 
en Hipólito; Lucienne Givry en Onone, y a pesar de algu­
nas desigualdades estuvieron, en general, a la altura de las 
circunstancias. 

La encantadora Chenel en el papel de Ariele cautivó la' 
simpatía del público. 

El actor que sustituía a Lugne Poe en Therámene, discre­
to en general, soberbio en el relato de la muerte de Hipólito,' 
donde logró emocionar intensamente al público. 

Racine pinta al hombre tal como es, con todas sus debili-, 
dades, todas sus miserias, y conmueve profundamente por­
que vemos en su teatro seres humanos con pasiones y dolo­
res semejantes a los nuestros, y no semidioses como los hé-

^ e s de Corneille. Por eso dice Voltaire que Racine hace 
siempre vibrar todas las fibras del corazón. 

BERNARDO REYES 
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Depósitos de valores 

TOTAL.. 

P A S I V O 

Capital 
Fondo de reserva. 
Beneficios 

Cuentas con ientes. 
Saldos de las Cuentas de 

pesetas Ptas. 7.187.091,40 
Saldos de las cuentas de 

moneda extranjera » 

2.299.907,73 
21.867.150,75 
4.663.318,10 
9.822.654,96 

847.828,98 
4.190.482,89 

57.996,65 
1 

250.000 
1.595.695,22 
5.000.000 

165.600 

71.166.203,63 

121.926.839,91 

20 OOü.OOO 
2.000.000 

410.462,85 

991.522,86 8.178.614,26 

Caja de Ahorros: 
Libreta del Ahorro Vasco.. 
Imposiciones a plazo 

Corresponsales Acreedores. 
Acreedores diversos 
Efectos a pagar 
Dividendo activo , 

Ptas. 3.704.380,22 
» 3.074.609 

NOMINALES 

Depositantes de valores 

6.778.989,22 

139.137,56 
13.169 102,53 

03.659,86 
20.670 

71.166.203,fi3 

TOTAI 121.926.839,91 

El Contador, Salurnino Diez.-'E] Director gerente, Alfredo 
Agiiirre.~V.° B.°: El Presidente de turno del Consejo de Admi­
nistración, Ricardo de Irezábal. 
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B O L S A D E M A D R I D 
Pre­

cedentes 

69,65 
69,70 
69,70 
69,70 
69,70 
69,95 
72 
69,90 
69,85 
69,50 

86 
86 
85,85 
86,40 
86,40 
86,50 
86 
86 

85,50 
85,75 
85,85 
85,75 
85,50 
85,75 

93,70 
93,50 
93,50 
93,50 
93,50 
94,25 
93,45 

93,45 
93,50 
93,75 
93,25 
93,25 
93,50 
93,50 

102,63 
102,10 
103,20 
103,10 
102,30 
102 

100,50 ! 
99 
99,75 

90,25 
99,25 

106Л5 
78,50 
2,21 

72,25 I 
90 
81,50 
92,50 
85 . 
85 
95 

Deuda interior, 4 "/„ 
Serie F. de 50.000 pesetas niominales. 

. E. de 25.000 

. D. de 12.500 

. C. de 5.000 

. B. de 2.500 

. A. de 500 
Series G y H 
Diferentes series 
Fin de mes 
Fin próximo 

Exterior, 4 "/o 
Seiie F. de 24.000 pesetas nonimales. 

> E. de 12.000 
.. D. de 6.000 
. C. de 4.000 * . 
> B. de 2.000 
» A. de 1.000 

Series ü y H, de 100 y 200 
Diferentes series 

Amortizable, 4 "/o 
Serie E. de 25.000 pesetas nominales. 

» D. de 12.500 » > 
» C. de 5.0i)0 » 
» B. de 2.500 
- A. de 500 . . . 

Diferentes series 

Amortizable, 5 % antiguo 
Serie F. de 50.000 pesetas nominales . 

» E. de 25 OüO 
» D. de 12.000 
>• C. de 5.000 
> B. de 2.500 
» A. de 500 > . . 

Diferentes serles 

Amortizables, 5%, 1917 

Serie F. de 50.000 pesetas nominales,.. 
» E. de 25.000 > ¡> 
» D. de 12.000 « * 
» C. de 5.000 
» B. de 2.500 
» A. de 500 

Diferentes series 

Obligaciones del Tesoro, 5 % 

A seis meses, serie A , 
» «• » B 

A dos años, > A 
» B 

A tres meses, » A 
» B 

Bonos del Tesoro (Industria) 

5 por 100, A, 100 pesetas 
» 100, B, 500 > 
" 100, C, 5.000 » 

Valores especiales 

Cédulas. Banco Hispano Español, 4 7o. 
5°/o-
6''/<,. 

Certificaciones. Marruecos, 5 % 
Cédulas argentinas, 6 "/o (pesetas) 

Valores Municipales 

Madrid, 1868. 3 72,25 
Expropiaciones del ULTERIOR 5 "/o »o,¿3 

•» Dirección y Obras, 4 ' /2 "/o 
Ensanche, 4 ' / 2 "iv 

» 1914,5 7o „ . 7 . 
1918, 5 7„ 84,75 

Sevilla, 6 7o 

Día 28 

69,85 
69,85 
69,85 
69,83 
69,85 
69,95 
71,75 

85,60 
85,6, 
85,9 
86 
85,90 
86 

85 
85,50 

93,75 
93,75 
93,75 
93,75 
94 

93,70 
93,70 
93,70 
93,70 

102,10 
103,20 
103,05 

» 

101,90 

99,50 
99,50 

106,25 
73,50 
2,21 

Pre­
cedentes 

535 
272 
190 
130 
92 

118 
106 
221 
221 
221 

8 
284 
300 
64,50 
62,50 
63 
32,50 
32,50 
» 

100 
46 
45,75 
45 

304,50 
307,50 
306 
303 
304,50 
304 
44 
78 
n 
72 

203 
208 
84,50 

112 

73 
69 
89 

262,50 
282,50 
89,30 
81,40 
60 
58 
55 
55,75 
56 
57,75 
76,80 
72,30 
95,20 
87,50 
88,75 

100,50 
100 
99 

100,25 
94 
97 

319 

57,80 
28,20 

*125,30 
54,30 
32,40 
*6,42 
2,10 

*0,55 
*2,44 
*2,28 
*0,10 

Banco Español del Río de 
la Plata. 

A C C I O N E S 

Banco de España 
» Hipotecario • 
» Hispano-Americano 
» Español de Crédito 

de Castilla 
» López Quesada 
. Central 

Contado 
Fin corriente... 
Fin próximo . . . 

Banco Central Mexicano 
Compañía Arrendataria de Tabacos 
Unión Española de Explosivos 

_ , ( Contado 
Azucarera General, pre- \ pĵ .̂  corriente... 

ferentes. | Fin próximo . . . 
„ , Ì Contado 

Azucarera General, ordì- | pĵ ^ corriente... 

"3R¡as. I pi„ próximo . . . 
Altos Hornos de Vizcaya 

í Contado " 
Duro - Felguera Fin corriente... 

( Fin próximo . . . 
- , , , „ ( Contado •... 

Compama del Ferrocarril Fin corriente... 
deM. Z. yA. I Fin próximo.... 

Contado 
Fin corriente . . . 
Fin próximo 

Caminos de Hierro del 
Norte de España. 

Ferrocarriles Andaluces.. 
Union Eléctrica Madrileña 

Cooperativa Eléctra R 

La Unión y El Fénix 
Compañía del Metropolitano de Alfonso XIII. 
Compañía Madrileña de Tranvías 
Compañia Hispano-Americana de Electricidad 

OBLIGACIONES 

Azucarera General, 4 |rr̂ ;̂ a'ÀS-. 
Duro-Felguera, 5 "/„ 
Madrid, Zaragoza y Alicante, 3 7o serie.. 

3 7o. z.--* » •• 
Valladolid-Ariza, 5 73 
Alicante. 5 7o 
Norte de España, 1.;" serie 

» » 2.'' » ....«, 

5^ 
Asturias, 1." serie 
Alsasua, 1913, 4 ' / 2 »/„ 
Huesca. Ferrocarril Canfranc, 4 °/„ 
Sociedad Española de Construcción Naval, 6 7o 
Unión Eléctrica, 5 7o 
Compañia Hispano-.̂ mericana de Electicidad. 
Compañía del Metropolitano, 6 7o 
Riotinto, 6 7o 
Real Compañía Asturiana de Minas 
Compañia Trasatlántica, 6 7o 
Peñarroya, 6 7o •" 
Bonos. Construcción Naval, 6 % 

o Banco de España, 6 ° / o 
Cambio internacional 

Francos '• • 
Libras estedinas •. 
Francos suizos 

belgas 
Liras 

Dólares 
Marcos 
Escudos portugueses 
Florines 
Pesos argentinos, papel. 
Coronas austríacas 

» suecas 

Día 28 

534; 

221 

252 
» 

62 

45,75 
46 

302 

304,25 
302 
301,75 
303 

192,08 
84,5.0 

262,50 

60 
» 

56,25 
56,25 
56,25 

97 

89 
100,65 

94 
» 

318 

57,90 
28,23 

425,30 
54,10 
.32,40 
*ü,45 

1,95 
*0,57 
*2,45 
*2,29 
*0,10 

NOTA. Los cambios acompañados de asteriscos, no son oficiales. 
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Consideraciones sobre los valores industriales. 

Es evidente que muchas personas, en España, son 
refractarias a emplear sus fondos en dichos valores; 
les tienen miedo, por decirlo así, y prefieren, aunque 
les produzca menos, colocar su dinero en fondos del 
Estado. 

Es indudable que estos ofrecen condiciones de gran 
seguridad; pero contra esta ventaja presentan e! inconve­
niente de su menor renta que los expone, en tiempos 
como los actuales, a una baja progresiva de su cotiza­
ción por la misma tendencia de las bolsas a igualar su 
rendimiento al de los demás buenos valores del mercado. 

Sin embargo, se va viendo claramente que esa pre­
vención contra las empresas industriales va disminuyen­
do, produciéndose una reacción a favor de los valores 
recomendables y que inspiran confianza; pero el capita­
lista, actualmente, quiere estudiar por sí mismo los nego­
cios que se le ofrecen y se siente con derecho a toda 
clase de informaciones que hasta ahora le han sido veda­
das porque, en general, ha entrado en las empresas in­
dustriales más bien a requerimientos de la amistad o de 
compromisos sociales, que a propio convencimiento de­
terminado por el conocimiento del asunto en todos sus 
detalles. 

Cómo colocar su capital. 

La vida se va haciendo cada vez más cara y difícil; la 
mayor parte de la gente no tiene más remedio que procu­
rar reforzar sus ingresos; los empleados y los obreros, en 
general, han visto sus sueldos y sus jornales, aumentarse 
en proporciones muy apreciables y, mal que bien, han 
podido ir solucionando el problema. 

En cambio, el rentista, el que venia viviendo exclusi­
vamente del cupón de sus fondos del Estado, ha visto su 
situación complicarse y empeorar cada vez más, pues no 
sólo no le alcanzan "sus rentas, sino que su capital ha ido 
disminuyendo de valor por la paulatina baja de dichos 
fondos. 

Sin embargo, el rentista tiene también medios de acre­
centar sensiblemente sus ingresos distribuyendo su fortu­
na de manera que tenga mayor rendimiento, conservando 
todas las garantías de seguridad necesarias. 

Y esto puede conseguirse, actualmente, gracias al alza 
del interés del dinero, lo que ha dado lugar a que el pre­
cio de negociación de los buenos valores industriales no 
haya subido en la proporción de sus dividendos; pero es­
tas circunstancias favorables y aprovechables hoy, pue­
den variar fácilmente en cuanto el rendimiento del dinero 
vuelva a su curso normal, tendencia que ya se ha inicia­
do en otros países y que ha de causar infaliblemente el 
alza de los valores de dividendos elevados. 

Supongamos, por ejemplo, una persona que tenga un 
capital de 100.000 pesetas. 

Estas 100.000 pesetas, si las tiene colocadas 
en fondos del Estado, pueden producirle hoy, al­
rededor de un 5 por 100, o sean, pesetas 5.000 

Pues bien, colocadas en acciones de valores in­
dustriales, de completa seguridad, podrían produ­
cir un 8 por 100, o sean, pesetas 8.000 

Aumento, pesetas 3.000 

o sea un 60 por 100 más de renta. 

Si el rentista, como medida de precaución, no quisie­
ra emplear todo su capital en valores industriales, podría 
hacer la siguiente combinación: 

50.000 pesetas en valores del Estado al 5 por 
100 , . Pesetas 2.500 

50.000 pesetas en acciones de valores industria-
les al 8 por 100 Pesetas 4.000 

100.000 pesetas que darían un interés de pesetas 6.500 
en vez de 5.000, con lo que habría obtenido un 
aumento de pesetas 1.500 
o sea un 30 por 100 más de renta. 

Si el rentista cree ser todavía más prudente con ello, 
puede colocar: 

75.000 pesetas en valores del Estado, 5 por ' 
100 Pesetas 3.750: 

25.000 pesetas en acciones de valores indus-
tríales, al 8 por 100 . . Pesetas 2.000 

100.000 pesetas que darían un interés de pesetas 5.750 

en vez de 5.000, es decir, con un aumento de 750 pese­
tas, o sea un 15 por 100 más de lo que tenía antes. 

Se ha tomado como base de estos cálculos la cifra de 
100.000 pesetas, que, naturalmente, puede ser propor-
cionalmente aumentada o disminuida, según las circuns­
tancias. 

Y además, en estos diversos casos, tratándose de nego­
cios bien escogidos, tendrá las mayores probabilidades 
de un aumento progresivo de los dividendos, con lo que 
irá mejorando cada vez más su situación, al mismo tiem­
po que su capital irá adquiriendo mayor valoración. 

El movimiento de baja del interés del dinero. 

La constante progresión en el lendimiento del dinero 
que era en todos los países la característica de estos últi­
mos años, no solamente, por lo visto, ha tocado a su fin 
sino que se lia iniciado ya un movimiento en sentido 
contrario, pareciendo indudable que poco a poco el inte­
rés ha de ir recobrando el nivel que tenía antes. 

Así vemos que el Banco de Inglaterra ha reducido su 
tipo de descuento de 5 a 4 1/2 7o. У Que los demás Ban­
cos ingleses han reducido de 3 a 2 V 2 7o el interés que 
abonaban en las cuentas de depósito. 

En Suiza, el tipo de descuento ha sido rebajado de 4 
^ 3 V 2 7o y los intereses, para las operaciones de présta­
mos, que eran de 5 1/2 У 6 7o. a 4 V 2 У 5 %• 

En Francia ha sido reducido el interés de los bonos de 
la Defensa Nacional de medio por ciento y se espera de 
un momento a otro la disminución del tipo" de descuento 
del Banco de Francia. 

La tendencia mundial es, pues, claramente a la reduc­
ción del alquiler del dinero. 

Este movimiento se irá extendiendo a las obligaciones 
industriales, luego a las acciones y la consecuencia será 
que automáticamente los valores de alto rendimiento y 
de toda seguridad serán cada vez más solicitados, ele­
vándose su cotización proporcionalmente. Los que ha­
brán aprovechado las circunstancias presentes, disfruta­
rán en lo futuro de los altos rendimientos actuales aun 
cuando el interés del dinero haya vuelto a su altura nor­
mal de 4 a 5 7o-

Fuerzas motrices del Valle de Lecrín. 

Las obras de construcción del salto de agua del Dúr-
cal se prosiguen activamente y todo se va desarrollando 
con arreglo a las previsiones que se habían hecho. 

Las noticias que se tienen de las Casas con las cuales 
han sido contratadas la maquinaria y la tubería, son sa­
tisfactorias, y de no ocurrir ningún contratiempo en los 
plazos de entrega, como todo lo hace presumir hasta 
ahora, es de esperar que se ponga en explotación a prin­
cipios de otoño, según se había calculado. 

Poseedores de francos belgas. 

Se están preparando en Bélgica aumentos de capital 
acciones de Sociedades Metalúrgicas de todo primer or­
den, y de antigua y brillante historia, que siempre han 
sido muy favorecidas por el público. 

Tomadas a sus precios de emisión, pueden constituir 
para los poseedores de francos belgas una ventajosa in­
versión de fondos con buen rendimiento. 

Del Boletín del Banco Hispano Suizo. 
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DEPORTIVO 
Campeonato de Cross-Country. 

4 de Marzo. 

Bajo un tiempo espléndido se celebró en Alicante el cam­
peonato de cross. La falta del gran Andia y de Domínguez, 
que se entrenan en Marruecos persiguiendo a los moros a 
campo traviesa, restaron algún interés a la prueba. Es tam­
bién de lamentar la ausencia de la región aragonesa, y que 
Vizcaya, que cuenta con tan valiosos elementos, se haya 
contentado con mandar a un sólo corredor. Como'se ve, este 
campeonato no ha sido tan completo como el de otros años. 

El triunfo correspondió ai guipuzcoano Peña, gracias a su 
gran voluntad, pues físicamente debió vencer Palma, el úni­
co bilbaíno. 

Reliegos, el campeón de Castilla, se clasificó tercero. 
El triunfo de las federaciones correspondió a Guipúzcoa. 
Castilla obtuvo el tercer lugar; esperamos que el año pró­

ximo mejorará su clasificación. 
La excelente organización muestra que también en la re­

gión levantina sabe darle el lugar que merece un sport tan 
saludable como el cross-country. 

MOTORISMO 

La subida a la Cuesta de las Perdices. 

6 de Marzo. 

L^ desilusión del público al saber que el as de los < motor-
men > no participaría en la carrera fué enorme, y ia ausencia 
del gran Fuentes fué causa que los resultados no fueran muy 
extraordinarios; la organización, en cambio, fué inmejo­
rable. 

Ha sido inexplicable la actitud de la Dirección de Seguri­
dad que creyó inútil mandar una sola pareja de guardia civil; 
esperamos no se vuelva a repetir descuido semejante. 

Bourbon, en su moto pequeña, supo lucirse en la subida. 
La Indian conducida por Francisco Blanco hizo un gran 

papel; pero el éxito correspondió a Vicente Naure que obtu­
vo un resonante triunfo para la Harley-Davidson. 

Mauricio Rigaud, en su inmejorable coche español «Victo­
ria», colmó los deseos del expectador. 

El 26 de éste se celebrará el kilómetro lanzado, que espe­
ramos resulte más animado. 

Campeonato de Foot Ball de la región del Centro. 

6 de Marzo. 

Todo Madrid se trasladó el 5 de Marzo al campo del 
Athletic para presenciar el partido en que se disputaba el 
campeonato de la región del Centro. 

Fuimos al campo en la seguridad del triunfo del Athletic, 
pero pronto nos convencimos que el Madrid debía triunfar. 
Su dominio en ei primer tiempo fué total; las raras arranca­
das del Athletic se estrellaron contra Escobal y Peris. 

En el segundo tiempo el dominio se acentúa y terminó el 
partido con el triunfo del Madrid, marcando 4 tantos, por 2 
el Athletic. 

Los equipos se alinearon del siguiente modo: 
Athletic Club: Mata, Pololo, Patarrieta, Fajardo, Mieg, 

Tuduri, Olaso, Aman, Triana, Cosme y Bustillo. • 

Real Madrid: Martínez, Peris, Escobar, Mejía, Mengotti, 
Sicilia, Del Campo, González, Monjardín, Bernabeu y Mu-
ñagorri. 

Felicitamos al Real Madrid y esperamos que no se duerma 
en sus laureles y llegue al campeonato nacional. 

Boxeo en la Zarzuela. 

Majtes 7 de Marzo. 

Como va sucediendo con estas veladas de boxeo desde 
hace tiempo, presenciamos el martes un nuevo fracaso. 

El primer combate entre Ortiz y Benoir resultó poco movi­
do; ei primero gana ei segundo round por knock-out. 

Fueron Ramón Escrivá y Francisco Hernández los únicos 
que nos alegraron un poco, pues por lo menos lucharon con 
valentía; fué declarado vencedor, por puntos, el primero. 

' La parte cómica corrió a cargo de los profesionales Boxeo 
y Guelmi, que nos recordaron la película de «Charlot bo­
xeador». 

Balsa y Salvador Almela han demostrado no tener las más 
leves nociones de boxeo; al tercer round se retira Almela le­
sionado. 

Como ve el lector, el fracaso no pudo ser más completo, y 
de seguir asi sería mejor suprimir estas peleas charlotescas. 

B. R. 

Clasificación general del Cross. 

3.« 
4.0 

5." 

7." 
8.« 
9." 
10., 

1.° Miguel Peña, de Guipúzcoa, que invirtió en el reco­
rrido (diez kilómetros, aproximadamente) 39 minutos y 45 
segundos. 

2.° Augusto Palma, Vizcaya. 
Francisco Reliegos, Castilla. 
Joaquín Miguel, Cataluña. 
Juan Muguerza, Guipúzcoa. 
Víctor Saicines, Santander. 
Fidel Acebal, Guipúzcoa. 
José Vidal, Cataluña. 
Francisco Doz, ídem. 
Luis Planell, ídem. 

11 y siguientes: Manuel Fernandez, Serafín Ulecia, José 
Carrero, Fedra Eraunceta, M. Macho Landeras, Juan Rivas, 
Ángel Soler, Manuel Cutié, Domingo Tornell, Miguel Paláu, 
Bernardo Telleria, Ángel Marcano, Juan Tellería. Teodoro 
Pons, José Berástegui, Pedro Cortés, Manuel Arniego, Ma­
teo García; José Gañet, Federico Sainz, José Sánchez Do­
mingo, Joaquin Sors, Dionisio Carrascal, César Perez, Al­
fonso Oliver, Juan Rovira, Mariano Rincón, Salvador Mar­
tín Diego Devesa, Luis Correa, Andrés Davo, Indalecio Mo­
rera, José Purto, Fracisco Díaz, J. González, Fidel Sánchez, 
Julio del Castillo, Francisco Soler, Manuel Manon, Francis­
co Pérez. 

La clasificación por regiones es como sigue: 
1.° Guipúzcoa: 1-5-7-12-14. Total, 39 puntos 

Cataluña: 4-8-9-10-16, 47 puntos 
Castilla: 3-11-13-19-31, 77 puntos. 
Santander: 6-15-26-28-30, 105 puntos. 
Levantina: 17-41-45-48-50, 201 puntos. 
Galicia: 27-40-42-43-52, 204 puntos. 
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L A S M O T O C I C L E T A S 

é é 

o b t i e n e n e n e l c o n c u r s o d e s u b i d a d e l a 

CUESTA DE LAS PERDICES 
EL PRIMER LUGAR en las categorías G. (sidecars) y E. (motos solas) 

CATEGORÍA G. 

L° Vicente Naure, sobre HARLEY, en 43" 4-5, velocidad me­

dia, 98 kms. 630 m. (record). 

2.° Antonio Antón, sobre HARLEY, en 47" 2-5; velocidad me­

dia, 91 kms. 139 m. 

3.0 Germán Villar, sobre HARLEY, en 47" 3-5; velocidad me­

dia, 90 kms. 756 m. 

CATEGORÍA E. (motos solas). 

1." Zacarías Mateos, sobre HARLEY, en 41" 1-5; velocidad me­

dia, 104 kms. 854 m. 

2.° L. L, sobre HARLEL, en 49" 2-5. 

3.« Alfonso Coppel, sobre HARLEY, en 50" 3-5. 

(Todas estas máquinas llevaban BUJÍAS K. L. G.) 

Marqués del Riscal, 7.-MADRID. 
Teléfono 22-28 J. C a s a L A N D A L U C E 
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S E R V I C I O S 

D E L A 

11 
f 

Línea de Cuba-Méjico. 

Servicio mensual saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 19, de Qijón el 2 y 
de Coruña el 21, para Habana y Veracruz. Salidas de Veracruz el 16 y de Habana el 
20 de cada mes, para Coruña, Gijón y Santander. 

Línea de Buenos Aires. 

Servicio mensual saliendo de Barcelona el 4, de Málaga el 5 y de Cádiz el 7, para 
Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de 
regreso desde Buenos Aires el día 2 y de Montevideo el 3. 

Línea de New-York, Cuba-Méjico. 

Servicio mensual saliendo de Barcelona el 25, de Valencia el 26, de Málaga el 
28 y de Cádiz el 30, para New-York, Habana y Veracruz. Regreso de Veracruz el 27 
y de Habana el 30 de cada mes con escala en New-York. 

Línea de Venezuela-Colombia. 

Servicio mensual saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia, el 13 de Málaga, 
y de Cádiz el 15 de cada mes, para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz 
de La Palma, Puerto Rico y Habana. Salida de Colón el 12 para Sabanilla, Curaçao, 
Puerto Cabello, La Guayra, Puerto Rico, Canarias, Cádiz y ííarcelona. 

Línea de Fernando Póo. 

Servicio mensual saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Alicante el 4, 
y de Cádiz el 7, para las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de La Palma y 
puertos de la costa occidental de Africa. 

Regreso de Fernando Póo el 2, haciendo las escalas de Canarias y de la Penín­
sula indicadas en el viaje de ida. 

Además de los indicados servicios, la Compañía Trasatlántica tiene establecidos 
los especiales de los puertos del Mediterráneo a New-York, puertos Cantábrico a 
New-York y la linea de Barcelona a Filipinas, cuyas salidas no son fijas y se anuncia­
rán oportunamente en cada viaje. 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables y pasajeros, a quienes la Com­
pañía da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. 
Todos los vapores tienen telegrafía sin hilos. 
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